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PODA DE INVIERNO EN LA VID

Práctica esencial del cultivo de la vid, la poda es una
de las operaciones con f recuencia descuidadas por los viti-
cultores ; y, sin embargo, el decaimiento de las viñas, la
baja cíe cosechas, etc., no tienen otro origen en muchos ca-
sos que una mala poda. Por ello, todo lo que se escriba y
divulgue sobre lo que es poda y sus fundamentos esencia-
les, nunca será tiempo perdido, sino ttna contribución al
aumento cíe riqueza en un cultivo tan ehtenso e importante
en España como es el cultivo de la vid.

zQué es la poda? Es una operación de cultivo que con-
siste en cortar ramificaciones de la cepa, en una cierta me-
dida y en determinacías épocas, con objeto de darle forma,
vigorizarla y, también, regular y aumentar la procíucción.

Fundamento de la poda.

La planta de la vid no es, en su naturaleza, tal como
estamos acostumbrados a verla ; en su origen era un arbusto
de larg^ttísimo tronco y numerosas y fuertes ramificaciones,
que crecen ag-arrándose fuertemente a otra planta, un ár-
bol, por ejemplo. Es decir, que la vid cultivada que más se
aproxima a su estado natural es la que está dispuesta en
Oal"1'a.

Tenemos, pues, un primer fundamento de la poda de^
ilivierno, que es la que ahora vamos a estudiar : la vid, en.
su estado natural, ha cíe crecer arrimada a otra planta, y
sus f rutos habrán de aparecer, en general, a una altul-a c^
en una forma molesta para recogerlos. Por medio de unos:
cuidados convenientes se logra darle una f.orma aclecuada,
bien conservando su forma alta, bien dejándola a poca al-



Fig. 1.-Vid cultivada en parra. Para más información, véase la Hoja Di-
vulgadora número 9-10 de 1965, de la Dirección General de Capacitación

Agraria.

tura sobre el suelo, para poder recoger sus frutos con faci-
lidad.

llemos ahora un paso más; no todo el año está la plan-
ta en las mismas condiciones. Es en la primavera cuando
comienza la actividad de la cepa : al templarse el ambiente,
las yemas, esos abultamientos que tienen los sarmientos o
ramas en la base de las hojas, se hinchan, se abren v pro-
clucen una rama nueva, con sus hojas y yemas correspon-
dientes. Son estas ramas ĉíe primavera, jóvenes y aítn ver-
cles, las que se llaman «pámpanos» , dejancío el nombre cle
«sarmientos» a las ramas de un atio y el de «brazos» a las
más viejas.

Conforme avanza el tiempo y aumenta la temperatura,
la savia circula con más actividad, los pámpanos crecen, las
hojas se desarrollan y, por medios que no es necesario ex-
plicar aquí, fabrican la «savia» , ese líquido que corre por
el interior de los vegetales, haciendo el mismo papel que la
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Sanál'e en 105 anlnl^lleS, y, 1)OI- ÚltlnlU, COnllf',nZall a al)Llll-

tar las flores. Más aclelante, y ya en la época cle verano, cle
n^á^inia vitla para la l^lanta, es cuando las flores se desarro-
llan, danclo lug^ar a l^s racilnos cle uva, que irán nlaclurando
lentamente, aclquiriendo tamaño y color. 13s entonces cuan-
(lo la planta necesita más de la savia que circula y, por ello,
más de stts hojas.

De esto se declttce cjue en priulavera no c^nviene dar
cortes cle importancia a^la planta, ya que en esa época es
cuando necesita lnás de los órganos que sc le l^odrían qui-
tar ; es tlecir, si se corta algo entonces, lo que se quite no
ha de ser vital, sino accesorio.

Deslxtés cle la cosecha, la savia va clejan^lu <le elahorarse
en las hojas y se va reconcentranclo en los sarn^ientos }-
^brazos, haciéndose ca(la vez más esl^esa; la hoja, ya inútil,
termina por caer y los sarmientos I>ierden tocla el agtta que
^contienen, «a^;ostán^lose» , queclanclo secos y ]lenos ^le sus-
tancias alimenticias, que antes transportaba la savia ; lnien-
tras tanto, las raíces, en el suelo, dejan de trabajar, ^- toda
la planta entra en una especie de sueño, que se Ilama re-
l^oso invernal.

CAIDA Df

LA lJOJA

Fig. 2.-Gráfico del ciclo vegetativo de la vid, con sus fechas críticas
aproximadas y fases más importantes que se producen en los países del

hemisferio Norte. (De Hidalgo y Martínez Zaporta).
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Es entonces la época buena para podar, es decir, l^ara
quitai- algo cle enverg^a<ltira; n^^ es ^jtie n^^ se le hag^a dañ^^
a la planta en invierno, es due se la ^laria menos v, además,
está en conclicic^nes, ^ la primavera sig^uiente, de rel^onerse
de la operación con mucha más facilidad.

En resttn^en : el primer fundamento de la poda es que
hay qtie quitat- ramaje superfluo ^- formai- el trona> cle la
cepa cle modo que teng^a un tanlaño y dimensiones la plan-
ta c^ue nos cc^nvengan para el cultiv^^ ; el segundo es que
hemc^s <le podar en invierno, y de hacerlo fuera de esa épo-
ca clel año, ha cie ser quitando partes de la -planta qtte n^^
sean de importancia.

Reglas fundamentales.

La ^^oda n^^ ha cle ser una ^peración rutinaria; ha de
hacerse con reflexión ^- sin ^^erder cle vista 1^>s ^^bjetivos qtie
nos pr^^ponem^>s al Iw^lar ; el I^rimer^^ y fttndamental es el
de dar a la ceha tina 1 orma conveniente ; a ello tien^le la
hoda que se llam^ cie 1 ornlación, c^ue se da en los primeros
años de vida de la i^lanta. Per^^ no hay qtte olvi^lar lc^s otros
^^bjetiv<^s : vi^^^rizar, reg^ulai- la pr^xlttccióil ^- aun^ez^tarla.
Todo esto se c^^nsi^tte con l^^s cuidacl^^s de cada año, en lo
<lue se Ilama ^^oda de proclucr-ión o c^mservación. ^

En la p^^^la hem^^s cle bttscar sieml>re alg^^ yue facili-
te nttestros ^^bjetivos, ^- es 1^ ^^tie vam^^s a ver breveinente.
I;s ttn hech^^ c^ue las cehas ^n^ts vig^^^rosas Ilo son las qtte
^lan mej^^r frut^^, ni t^i1^^^^c<^ las más débiles ^^ enfermiza^;
el nlej^n- frut^^ ^erá hrc^clueiclc^ hor ee^^as perfeetamente sa-
nas, pero no »^u^ vig^^rosas ; Ix^r lo tanto, en la poda habre-
mos cle pr-^curar el f<^rmar cel^as cle esta clase, no im^^orta
cortat- más ^^ «casti^^ar» a las inuv vig^orosas, y refot-zar
^c^ttellas ^ue han su^lriclo daños de heladas, o están ^lébiles
1>or al^tina ^^ti-a circunstancia.

De la buena circulación de la savia, ese liqtii<lo c^tie lleva
el alimento a t^^las las ^^artes ^le la l^lanta, <íel^ende la bon-
rlacl del frutr^; ah^ra l^ieii, est^í con^l^r^^bad^^ c^ue cttand^^ la
savia circ•-tila a una velc^r.ida^l n^^rmal, n^^ intt^- de prisa, ccmi^^^
sucede en l^s sarmient^^s verticales ; n^^ clemasiado despa-
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Fig. 3.-A1 podar hay que te-
ner en cuenta el número de ye-
mas que se dejan sin cortar.
Para continuar un brazo debe
elegirse el sarmiento situado
más cerca, de la base. (De H4-

dalgo y Martínez Zaporta).

cio, como sucede en los horizontales o rastreros, es cuando
el fruto es de mejor calidad. A1 podar escogeremos, pues,
yemas cuyos sarmientos, cuando salgan de ellas, lleven la
conveniente dirección.

También al podar tendremos en cuenta el número de ye-
mas que se dejan sin cortar; en efecto, cle cacla yema ha de
salir un sarmiento, y cada sarmiento ha de llevar fruto, y
es lógico y natural que la cepa no teng-a capacicíad más que
para una cantidad determinada de fruto; si se le dejan mu-
chas yemas, nos expondremos a que stts frutos sean peque-
ños y raqttíticos, por no poder la planta mantenerlos a to-
dos. Se dejará, pues, a la cepa una «carga» , es decir, un
número de yemas proporcionado al vigor y desarrollo que
en ella se observe, siendo el número medio prucíencial doce
yemas.

Y es ttn hecho demostrado, aunque no es el momento de
exl^licarlo aquí, que cuanto más circula el aire entre las ho-
jas }' mejor se pueden exponer éstas al sol, sin interferirse
ni taparse unas a otras, mejor se alimenta la planta y me-
jor es el fruto. Por ello se procurará, al podar, abrir la
cepa para que penetre bien el aire v el sc^l en ella.

I^stas son las reglas funclamentales de la poda, pocas y
sencillas, pero que bien seguidas darán un resultado esplén-
dido al agricultor.
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Instrumentos de poda.

Los instrumentos de poda más usaclos actualmente por
íos viticultores cíe toda Espaiia son: podadera, tijeras y se-
rrucho. Hay cíiversos tipos de podaderas, y se manejan dan-
do los cortes de abajo arriba; aunque cada vez se usan me-
nos, aún abundan en varias reg^iones de España. Las tijeras
tienen las hojas cíe corte cíesiguales: una es la lámina cor-
tante, generalmente en forma de hoja de laurel; la otra es
un «gavilán» , destinado a sostener la madera mientras la
otra hoja la corta. Las tijeras pueden ser cle una mano y
de cíos manos, según estén hechas para ser manejadas con
una mano o con las dos. Es importante coger bien la tije-
ra, para lo cual basta recordar que el corte actúa y el gavi-
íán sirve de apoy^, y que, por lo tanto, la parte de rama
sobre la que apoy a el gavilán, siempre queda algo magulla-
cla ; en consecttencia, el corte irá hacia la parte que ha de
quedar y el gavilán sobre la parte que ha de quedar sepa-
rada de la cepa. La tijei-a de una mano tiene más precisión
y da los cortes más finos, por lo cual muchos viejos poda-
dores la prefieren; pero como la tijera de dos manos per-

Fig. 4.-Podando con
tijera de dos manos.
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mite cortar sarmientos más viejos y cortar con más rapidez,
se ha extendido por todo el país y es la preferida.

Fl serrucho ha disputado al hacha el dominio de la ter-
minación cle la pocla, para cortar ramas gruesas y brazos ;
muchos agricultores prefieren el hacha, alegando que el se-
rrucho calienta la madera. Basta ver los cortes que da uno
y otro, y reflexionar sobre el poquísimo tiempo que se tarda
en serrar un brazo, para comprender que la madera no se
puede calentar gran cosa. Deberá ser un serrucho de lámi-
na muv estrecha.

Formas de poda.

l^xisten varias formas de podar, alg^o distintas entre sí,
sin poder alegar que una es mejor que otra; depende de las
variedacíes existentes en la región y del clima y suelo do-
minantes.

La poda más usada en ^spa^ia es la llamada «en vaso»
o«en redondo», pero existen varias otras que describire-
mos brevemente, aunque antes hay que disting^uir en todas
la poda de producción y la poda de formación ; la segunda
es la que se aplica a la planta los tres o cuatro primeros
años^ de su vida, hasta conseguir haya adquirido el porte y
aspecto que nos a^nviene.

Yoda^ «cr^ ln^ riega^».

I^n el sur de 1?spaña es bastante corriente la poda «a la
ciega» o«a la casquera». Para íormar la cepa se la poda
el primero v seg^undo año, dejando tuza g^uía y una yema
sobre la guía (yema vista); de este modo se obtiene un
tronco que irá aumentando y engrosando con los años. La
poda cle producción consiste en dejar en el contorno del
tronco un número de brotes variable, llamados «pulgares»,
que no tienen más que la yema ciega y un trozo de entre-
nuclo sobre ella. Para tener estos pulgares se escogen sar-
inientc^s de buen vigor, nacidos cie yemas adventicias sobre
madera vieja, o de las ti-emas ciegas de los sarmientos na-
cid^^^ más próximos a la cabeza de la cepa.
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Fig. 5.-Podas muy cortas «a la ciega». (De Hidalgo y Martí.nez Za.portai.

l:n la Mancha se sigue una variante de esta l^oda, cuti^a
formación es igual, teniendo la diferencia en la l^ocla ^lc
producción, pues en vez de podar a la yema cieg-a, se rleja
una corona cíe cinco o seis pulgares, con una ^-ema vi^ta,
también en el contorno de la cepa.

Yoda ezti vaso.

I'ara la formación cle la cepa cuan^l^^ se 1^^^^1a en vas^^.
se escoge de la planta recién puesta en el terreno un sar-
miento que tenga dirección vertical, y se le l^oda dejándole
las tres yemas qtte necesitaremos luego 1^>ara formar los
brazos; las yemas qtte pudiesen quedar bajo las tres escogi-
clas se quitan bien. Tendremos tres brotes, de los que al año
sig-uiente, en la poda, se escogen dos que teng^an opuesta
dirección. En esos dos brazos se hace la misrna operación.
I^ara clue hati•a otros clos brazos sobre los l^rimitivos. Cuan-
do se forrna una viña en terreno labrado a brazo, se fornlan
las cehas con tres brazos en candelabro. También Pueden
dejarse dos brazos, sin «sub-brazos».

La poda de producción se lleva a cabo dejando en cada
brazo dos lrulg-ares con dos o tres ^-ernas cacla uno ; corn<^^
antes se dijo en las reglas fundamentales, el término me-
clio de yemas a deiar es de doce, yendo a más yemas e;^
caso de cepas fuertes y vigorosas o terrenos fértiles, v de-
jancío menos en cePas jóvenes o débiles, o terrenos hobres
o nlal abonados.
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^FIg. 6.-Formación de un vaso con cuatro brazos. (De Hidalgo y Martínez
Zaporta).

Una variante de esta poda, muy acostumbrada entre
dos viticultores y, sin embargo, no muy recomendable, por
•desequilibrar la cepa, es la práctica, en terrenos buenos, de
^dejar una vara lat-ga, con cinco, seis o más yemas, llama-
-da «pujavinos» , «sacavinos» , «bandera» , «banderilla», etc.
Y decimos que no es recomendable, primero, por desequili-
brar la cepa, y después, por la posibilidad de que el fruto
-obtenido sea más pequetio o menos azucarado, al repartir
la planta su savia entre más cantidad de fruto.

Poda de pulgar y vara o Guyot.

Otra pocía usuaí en Lspaiia es la de pulgar y vara
^ daga y espada, que los franceses llaman Guyot. Se for-
ma así: el primer año, un pulgar a una yema; el segundo
.año, un pulgar con dos o tres yemas ; al tercer año se esco-
gen dos sarmientos que formen V y el más bajo se poda a
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clos yemas, mientras el más alto se poda a seis, ocho o más.
La poda de producción consiste en suprimir la vara del año
anterior y formar un nuevo pulgar dc clos yemas y una
nueva vara de seis u ocho sobre los dos brotes del pulgar.

.._

z

3 a

Fig. 7.-Formación y poda a pulgar y vara. (De Hidalgo y Martínez Za-
porta).

Otros tipos de po,da.

I?n muchas comarcas se practican otros tipos de poda
tradicionales, clistintos o variantes de los anteriores. Tam-
bién se están ensayando nuevos tipos de poda para el cul-
tivo <tlaml^rado, con el fin de aumentar las posibilidades de
mecani-r.ación cle las labores.
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Epoca y elección del sistema de poda.

La p^^da ha de hacerse en pleno inviet-no, a partir de la
quincena sig^uiente a la caída natural de la hoja; se salva-
1-án las épocas ^le fl-íos muy intensos, y teniendo en cuenta
que, cuanto más temprana la p^^xla más tenlprana será tam-

Fig. 8. - Cepa en doble cordón. Puede apreciarse el tronco, los brazos
y los pulgares.

bién la brotación, se puede bt.iscar, dentro cle la ektensa épo-
ca dicha, la más aclecuada para hacer la poda, conlpagi-
nando la necesidad de retl-asal- o adelantar la poda con la
necesida^í cie huir de los días de hielo.

Fuera de la época de la pal-ada invel-nal no se debe po-
dar, per^^ habrá que hacerlo por vía de medicina en algunos
casos; cuando se poda con hoja se retrasa la brotación; por
lo tanto, en tierra de heladas tiardías convendrá podar con
hoja, para hacer que, 1-etrasada la brotación, se supel-e el
pelig-r^^ cle la helada de pl-ilnavera; más todavía se castig^a
y debilita la vilia podando tarde, ya bl-otado; por lo tanto,



se apelará a este recurso (aunque n^^ se garantiza é^:ito j
cuando la viña sea de variedacl propensa al corrimiento, clé
clemasiaclo follaje o circunstancia análoga que aconseje el
debilitarniento.

1^1 podar tardíamente tiene un inconveniente : las labo-
res se realizan en invierno con dificultad. Esto se sohicio-
na, lu mismo que en cualquiera de los casos en que hay qtte
podar mtry tarde, o parcialtnente con hoja, para recoger y
ensilar el sarn7iento, de un nzodo sencillo. Se poda en dos

Fig. 9.-Poda manchega a pulgares muy cortos. (De Hidalgo y Ma.rtínez
Zaporta).

veces : la prirnera, apenas terminada la recolección, pero
clejando pulgares de cinco o seis yemas, con lo cual se pue-
<len hacer las labores ; la segunda, en la época ^ue convenga
podar (por ejemplo, en caso cle pretenderse debilitar la ce^^a,
al hinchar las ^-emas), recortando los pulgares en la forma
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que corresponda. La primera fase de la poda suele recibir
los nombres de «cachipoda» o «maestreo».

Y para terrninar esta breve serie de consejos y explica-
ción de fundamentos de una práctica tan importante, unas
palabras sobre el sistema de poda. El más corriente en Es-
pal^a, el que conserva mejor la cepa y da mejor calidad es
el llamado «en redondo» o en vaso; pero no se debe acon-
sejar a ning^ún viticultor de ninguna reg^ión que cambie su
sistema de poda tradicional y Ileve a cabo uno distinto del
habitual de la comarca sin graves motivos para ello. No sin
motivo en tierras secas, como las de la Mancha y Andalu-
cía, podan a la ciega o a pulgares : se trata de terrenos en
los que no importa que las vides estén rastreras y que los
racimos toquen el suelo, ya que no es tan fác.il que se pu-

Fig. 10.-La poda bien efectuada obliga a la cepa a dar abundante pro-
ducción.
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dran; en cambio se tiene la ventaja de una mejor madura--
ción al contacto con el suelo caliente.

13n resumen, el consejo que se puede clar a los viticul-
tores respecto a la poda cle la vid es que proruren comin-en-
der bien los fundamentos de la poda, para ^lo depender cle
una rutina infle^ible, y poder cambiar o^ortunamente de
modalidad o matices de trabajo según el ailo, la cantidad
de abono, etc. Haciéndolo así, el viticultor conservará sus
viñas v obtendrá de las mismas uvas de calidad.

PIIBLICACIONES DE CAPACITACION AGRARIA

Bravo Murillo, 101. Madrid-20.
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NOGALES PARA SU FINCA

El nogal es un árbol muy apreeiado
E^or su fruto y por su rnadera. Quien tie•
ne nogales lo sabe muy bien. Hay nogales
c{ne dan una renta anual muy saneada,
5ól0 ^^or su fruto. Sin embargo, el núme-
ro de nogales disminuye rapidísimamente.

En Espafia, la produeción de nueces en
los últimos veinticinco años ha bajado a
la mitad. Esto se debe a los ^recios ele-

^^^^ ^_ ^_ ^^ vadísimos de la madera de uogal. Hay

can on e se encuentren y se cortan. r,ro
casi nunea se plantan nuevos nogales que

sustituyan a los viejos.

No se li ►nite a lo fá- •^^ •'^^
cil que es cortar ^^^^..., y
vender esa madera que

hoy es suya gracias a la
previsión de otros que
le precedieron. Piense

en sus hijos y en sus
nietos y p 1 a n t e para
el los.

Además, el plantar
nogales le beneficiará
antes de lo que usted sospecha; la madera no será para quien
planta el árbol, pero los frutos sí. Un plantón de nogal injer-
tado comienza a dar frutos a los tres o cuatro años de la plan-
tación y a los ocho atios suele tener ya una producción media
normal de unos veinte kilos de nueces.

...... 2:......,
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ejemplares de viejos nogales cuya madera
f P hu"' l us-ortuna. or eso see una pequeñava
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